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CORRESPONDENCIA 


SOSTENIDA  ENTRE 

EL  EXMO.  GOBIERNO 

DE 

BlTEMOS-AmES, 

ENCARGADO  DE  LAS  RELACIONES  EXTERIORES 

DE  LA 

\ 

Y  EL 

$.R  D.  JUAN  B.  NICOUSON, 

Capitán  Comandante  de  las  fuerzas  navales  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  sobre  la  costa  del  Brasil  y  Rio 
de  la  Plata,  sobre  la  cuestión  promovida 

POR  LOS 

SS.  AGENTES  DE  LA  FRANCIA. 


BUENOS-AIRES. 

IMPRENTA  DEL  ESTADO. 
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Buenos  Aires,  Abril  4  de  -839. 


A  S.  E.  D.  Juan  Manuel  de  llosas ,  Gobernador  y  Capitán 
General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires ,  y  Encargado 
de  las  Relaciones  Exteriores  de  las  demas  Provincias 
de  la  República  Argentina. 

Seüor — *  __ 

Experimentando  un  gran  deseo  de  ver  que  las  diferencias» 
hoy  desgraciadamente  existentes  entre  el  Rey  de  los 
Franceses  y  el  Gobernador  General  de  las  Provincias 
do  la  República  Argentina,  sean  conducidas  á  un  arre¬ 
glo  amigable,  he  examinado  algo  cuidadosamente  los 
documentos  impresos  que  han  sido  presentados  al  man¬ 
do,  y  bajo  la  perfecta  convicción  que  ha  existido  una 
mala  inteligencia,  al  menos  sobre  el  artículo  en  que  se 
pide  “que  los  súbditos  franceses  serán  protegidos  en 
sus  personas  y  propiedad,  como  lo  son  otras  naciones 
extrangeras,  hasta  que  se  ajuste  y  conforme  un  trata- 
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do  por  los  respectivos  gobiernos,”  me  he  prestado,  co¬ 
mo  que  no  está  en  contradicción  con  mi  posición,  á 
procurar  poner  fin  á  la  mala  inteligencia  que  ha  sido 
tan  perjudicial  á  los  intereses  comerciales  de  mi  pais, 
como  á  los  de  todas  las  demas  naciones  neutrales. 

Por  lo  tanto  me  permito  ofrecer  á  V.  E ,  con  un  senti¬ 
miento  de  gran  confianza,  mis  mejores  servicios  sobre 
esta  importante  cuestión,  que  es  tan  radicalmente  in¬ 
teresante,  no  solo  á  los  ciudadanos  de  la  República 
Argentina,  sino  también  á  todos  los  neutrales. 

Estoy  satisfecho  que  nada  se  reclamará  por  el  Gobierno  de 
Francia,  que  no  se  considere  honroso  y  justo,  y  arre¬ 
glado  á  la  ley  común  de  las  naciones,  según  la  entien¬ 
den  y  es  usada  por  todos  los  gobiernos  civilizados. 

Estando  hasta  cierto  punto  informado  del  juicio  que  se  han 
formado  tanto  el  Contra-Almirante  Leblanc,  cuanto 
el  Sr.  Martigny,  Encargado  de  Negocios  de  Francia, 
con  respecto  á  la  cuestión  presente,  me  veo  inducido 
á  suponer  que,  si  los  puntos  siguientes  fuesen  acep¬ 
tados  como  bases  de  un  arreglo  amigable  de  los  pun¬ 
tos  en  disputa,  se  conseguiria  aquel  objeto  apete¬ 
cible. 

Bajo  esta  impresión  permítaseme  sugerir  á  V.  E.,  que  los 
puntos  siguientes  formen  las  bases  aludidas. 
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l.°  Los  súbditos  de  Francia  serán  protegidos  en  sus  per¬ 
sonas  y  propiedad,  como  lo  son  todos  los  demas  súb¬ 
ditos  y  ciudadanos  que  no  tienen  tratado  actual  con 
la  República  Argentina,  hasta  la  conclusión  de  un  tra¬ 
tado  de  amistad,  navegación  y  comercio  entre  S.  M. 
el  Rey  de  los  Franceses,  y  S.  E.  el  Gobernador  Ge¬ 
neral  de  la  República  Argentina. 

2:°  Los  súbditos  de  Francia  serán  exentos  de  todo  ser¬ 
vicio  militar,  según  la  costumbre  de  las  naciones  civi¬ 
lizadas;  y  que  este  principio  sea  reconocido  por  un 
artículo  en  cualesquiera  tratado  que  se  celebre  entre 
el  Gobierno  de  Francia  y  el  de  la  República  Argentina. 

3.°  El  Gobierno  de  Buenos  Aires  se  obligará  á  pagar  in¬ 
demnizaciones  á  aquellos  Franceses  que  demuestren  ha¬ 
ber  sido  perjudicados  en  sus  personas  ó  propiedades 
por  actos  del  Gobierno. 

4.1  La  discusión  relativa  á  estas  indemnizaciones  será  con¬ 
ducida  entre  el  Encargado  de  Negocios  y  Cónsul  Ge¬ 
neral  de  Francia,  el  Sr.  Martigny,  y  el  Ministro  de 
Negocios  Extrangeros,  D.  Felipe  Arana,  (ó  cualquiera 
otro  representante  á  quien  V.  E.  crea  conveniente  en¬ 
cargar  esta  negociación);  y  caso  de  no  convenir  en  su 
discusión,  será  nombrada  mutuamente  una  Comisión  de 
referencia,  compuesta  del  número  de  personas  que  se 
acuerde,  quienes  serán  estrictamente  neutrales  y  des- 
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preocupadas,  pues  que  la  sola  justicia  se  desea  al¬ 
canzar.  La  determinación  de  tal  Comisión  será  consi¬ 
derada  decisiva. 

Observaré  muy  respetuosamente  á  V.  E.,  si  lo  considera¬ 
se  conveniente,  que  la  cuestión  de  indemnización,  y 
toda  otra  relativa  á  ella,  puede  ser  arreglada  como 
parte  de  un  tratado  denominado  artículos  secretos ,  tal  co¬ 
mo  se  propuso  en  el  ultimátum  enviado  por  el  Cón¬ 
sul  de  Francia,  Sr.  Amado  Roger. 

Se  propone  ademas,  que  si  se  conviene  en  estos  princi¬ 
pios,  serán  transmitidos  con  las  observaciones  y  deter¬ 
minación  de  V.  E,  respecto  sus  miras,  acerca  de  los 
principios  en  que  V.  E.  se  convenga  á  abrir  una  cor¬ 
respondencia  para  arribar  á  un  arreglo  amigable  de 
este  importante  negocio. 

Caso  que  V.  E.  desee  abrir  una  discusión  con  el  Encar¬ 
gado  de  Negocios  y  Cónsul  General  de  Francia  Mr. 
Martigny,  le  transmitiré  la  invitación  de  su  Ministro 
para  que  proceda  á  este  destino,  y  se  apersone  á  su 
Ministro  ó  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  para 
entrar  en  la  discusión;  y  á  su  llegada  la  escuadra 
bloqueadora  se  alejará  fuera  de  la  vista  de  la  ciudad 
hasta  Punta  del  Indio  (si  se  considerase  necesario)  ha¬ 
cia  el  sud,  y  en  dirección  á  la  Colonia,  hasta  que  se 
concluya  un  arreglo  definitivo.  El  buque  en  que  lie- 
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gue  el  Encargado  de  Negocios  á  esta  ciudad,  perma¬ 
necerá  con  bandera  de  Francia  flotando,  tanto  tiempo 
cuanto  sea  necesario. 


Caso  que  no  se  considere  conveniente  invitar  á  tierra  al 
Encargado  de  Negocios  de  Francia  para  discutir  el 
asunto,  con  mucho  gusto  ofresco  la  fragata  de  los  E. 
U.  Fairfield ,  como  buque  neutral,  para  que  puedan 
ambas  partes  reunirse  en  territorio  neutral,  y  para  qu® 
la  discusión  no  encuentre  demora  ó  interrupción  algu¬ 
na,  como  que  es  importante  á  todas  las  naciones,  que 
exista  armonia  entre  los  gobiernos  de  todo  pais. 


Tengo  la  satisfacción  de  asegurar  á  V.  E.  que  experimen¬ 
té  indecible  placer  al  oir  personalmente  á  V.  E.  en 
mi  entrevista  de  ayer,  que  V.  E.  había  sido  mal  repre¬ 
sentado,  al  asegurarse  por  sus  enemigos,  que  V.  E. 
era  un  enemigo  de  todo  extrangero,  y  particularmente 
de  los  súbditos  de  Francia.  En  lugar  de  esto  V.  E. 
ha  sido  un  decidido  amigo  y  protector  no  solo  de  los 
súbditos  de  Francia,  sino  de  todo  extrangero  que  ha 
venido  á  hospedarse  bajo  las  leyes  y  gobierno  de  la 
República  Argentina,  desde  que  está  V.  E.  á  la  cabe¬ 
za  de  ella.  Semejantes  sentimientos  y  actos  ennoble¬ 
cen  la  naturaleza  humana,  y  ruego  por  que  V.  E.  vi¬ 
va  largos  años  para  beneficio  y  honor  de  su  Repú¬ 
blica. 
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Acojo  esta  oportunidad  para  asegurar  á  V.  E.  de  mi  alta 
estimación  y  respeto, 

Y  permanecer  su  obsecuente 
y  obediente  servidor, 

JUAN  B.  NICOLSON, 

Capitán  Comandante  de  las  fuerzas  navales  de 
los  E.  U.  sobre  la  costa  del  Brasil  y  Rio 
de  la  Plata . 

Traducción  fieL 


Ildefonso  Islas. 


ii. 

Buenos  Aíres,  Abril  7  da  1839. 

Al  Sr.  Z>.  Juan  B.  Nicolson,  Capitán  Comandante  de  las 
fuerzas  navales  de  los  Estados  Unidos  sobre  la  costa  del 
Brasil  y  Rio  de  la  Plata . 

Seiíor — 

Doy  á  V.  S.  las  mas  expresivas  gracias  por  el  gran  deseo 
que  me  manifiesta  en  su  muy  apreciable  de  4  del  cor- 
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riente,  á  que  tengo  la  satisfacción  de  contestar,  de  que  las 
diferencias  hoy  desgraciadamente  existentes  entre  S.  M. 
el  Rey  de  los  Franceses  y  el  Gobierno  Encargado  de  los 
asuntos  generales  de  la  República  Argentina,  sean  con¬ 
ducidas  á  un  arreglo  amigable,  y  me  complazco  sobrema¬ 
nera  de  que  V.  S.  haya  examinado  algo  cuidadosamen¬ 
te  los  documentos  impresos  que  han  sido  presentados 
al  mundo.  Confio  que  su  buen  juicio  haya  apreciado 
debidamente  la  justicia  y  dignidad  de  mis  actos  admi¬ 
nistrativos  en  mis  relaciones  con  los  Sres.  Agentes  de 
aquel  Soberano,  y  mis  honorables  esfuerzos  para  apro¬ 
ximar  el  término  á  esta  mala  inteligencia  tan  perjudicial 
á  los  intereses  comerciales  de  todas  las  naciones  neutrales. 

V.  S.  me  hace  la  debida  justicia  al  ofrecerme  con  sentimiento 
de  gran  confianza  sus  mejores  servicios  sobre  esta  impor¬ 
tante  cuestión,  y  en  el  deber  en  que  me  considero  de 
correspcnderlos,  experimento  un  gran  placer  al  reprodu¬ 
cirle  que  me  encuentro  sinceramente  dispuesto  á  admi¬ 
tir  todo  lo  que  sea  honroso,  justo,  y  arreglado  á  la 
ley  común  de  las  naciones,  para  arribar  á  una  termi¬ 
nación  correspondiente  á  la  dignidad  de  la  República 
Argentina,  que  por  mi  alta  posición  me  incumbe  sostener. 

V.  S.  también,  en  la  amistosa  visita  con  que  me  favoreció 

en  la  tarde  del  dia  3  del  corriente,  ha  tenido  ocasión 

de  instruirse  de  la  realidad  de  los  hechos  sobre  que  se 

fundan  los  inmerecidos  agravios  que  invocan  los  Sres. 

Agentes  Franceses,  y  con  razón  es  que  me  considera 
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un  decidido  amigo  y  protector,  no  solo  de  los  subditos 
de  Francia,  sino  de  todo  extrangero  que  ha  venido  á 
hospedarse  bajo  las  leyes  y  gobierno  de  la  República 
Argentina  que  tengo  el  honor  de  presidir.  Permítame 
V.  S.  le  exprese  la  alta  estimación  con  que  quedo  obli¬ 
gado  por  este  otro  nuevo  testimonio  de  su  benevolen¬ 
cia  hácia  mí,  y  que  antes  de  significarle  mi  juicio  so¬ 
bre  los  puntos  que  se  ha  servido  presentarme  como 
bases  de  un  arreglo  amigable  con  los  Sres.  Agentes 
Franceses  sobre  la  cuestión  pendiente,  le  manifieste  mis 
sinceros  deseos  de  que  V.  S.  tenga  la  bondad  de  sal¬ 
varme  la  duda  en  que  estoy  respecto  de  la  autoriza¬ 
ción,  á  consecuencia  de  la  que  se  ha  prestado  á  pro¬ 
curar  poner  fin  á  las  actuales  diferencias  de  aquellos 
Señores  con  este  Gobierno:  pues  que,  no  expresándola 
V.  S.  en  su  citada  de  que  me  ocupo,  y  recordando  que 
en  su  apreciable  visita  me  indicó  que  estaba  autoriza¬ 
do  por  los  Sres.  Agentes  Franceses  para  dar  este  paso 
honorable,  estoy  con  la  duda  si  efectivamente  V.  S.  así 
me  lo  aseguró,  ó  fué  inteligencia  equivocada  mia,  cau¬ 
sada  por  la  diferencia  de  idioma  en  que  ambos  nos  ex¬ 
plicamos. 

Con  tal  oportunidad  reitero  á  V.  S.  la  cordial  amistosa  es¬ 
timación  con  que  soy  de  V.  S.  obsecuente  y  sincero 
servidor — 

JUAN  MANUEL  DE  ROSAS. 
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XIX. 


Rueños  Aires,  9  de  Abril  de  1839. 


Seüoii — 


Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  V.  E.  de  su  apreciable 
carta  del  7  del  corriente,  y  en  contestación  me  permi¬ 
to  expresarle,  que  me  considero  plenamente  autorizado 
para  presentar  á  V.  E.  las  proposiciones  é  ideas  conte¬ 
nidas  en  mi  carta  de  4  del  corriente,  relativas  á  la  cues¬ 
tión  pendiente  entre  el  Gobierno  Argentino,  y  el  de  S. 
M.  el  Rey  de  los  Franceses;  y  que  dicha  autorización, 
tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.,  proviene  de  con¬ 
versaciones  verbales  que  tuve  con  el  Contra-Almirante 
Leblanc,  y  Monsieur  Martigny,  en  las  que  ambos  Se¬ 
ñores,  no  solo  me  aseguraron  que,  admitidas  las  bases 
mencionadas,  estañan  sumamente  prontos  para  tratar  con 
el  gobierno  de  V.  E.,  con  el  fin  de  allanar  las  dife¬ 
rencias  que  desgraciadamente  hoy  existen,  sino  que  tam¬ 
bién,  al  ofrecerles  mis  servicios  para  dar  impulso  á  tan 
buen  objeto,  los  aceptaron  con  gusto,  y  el  Sr.  Martigny 
se  expresó  como  muy  deseoso  de  trasladarse  á  Buenos 
Aires  para  entablar  la  discusión  indicada,  caso  de  ser 
invitado  al  efecto  por  el  gobierno  de  V.  E.  por  mi 
conducto,  á  consecuencia  de  lo  que  he  tenido  el  honor 
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de  someter  á  V.  E.  sobre  este  asunto,  y  de  los  esfuer¬ 
zos  que  he  hecho  para  conseguir  una  transacción  amiga¬ 
ble  de  la  cuestión  disputada. 

Con  sumo  respeto  tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  obedien¬ 
te  servidor 


JUAN  B.  NICOLSON, 

Capitán  Comandante  de  las  fuerzas  navales  de 
los  E.  U.  sobre  la  costa  del  Brasil  y  Rio 
de  la  Plata . 

A  S.  E.  el  Sr.  D.  Juan  Manuel  de  Rosas,  Gobernador  y 
Capitán  General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y 
Encargado  de  las  Relaciones  Exteriores  de  las  demas 
Provincias  de  la  República  Argentina. 
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IV. 

Buenos  Aires,  Abril  12  de  1839. 

Al  Sr.  D.  Juan  B.  Nicolson,  Capitán  Comandante  de  las 
fuerzas  navales  de  los  Estados  Unidos  sobre  la  costa  del 
Brasil  y  Rio  de  la  Plata. 


SEñOR — 

Después  que  V.  S.  en  su  muy  estimada  de  9  del  comente 
se  ha  servido  asegurarme  que  se  considera  como  ple¬ 
namente  autorizado  para  participarme  las  proposiciones 
é  ideas  contenidas  en  la  de  4  del  comente,  con  re¬ 
ferencia  á  la  cuestión  pendiente  entre  los  Sres.  Agen¬ 
tes  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses,  y  el  Gobierno 
Argentino,  y  que  esta  autorización  nace  de  conversa¬ 
ciones  verbales  que  tuvo  V.  S.  con  los  Sres.  Contra- 
Almirante  Leblanc  y  Mr.  Martigny :  después  que  V. 
S.  igualmente  tiene  la  bondad  de  expresarme  en  su 
citada,  que  estos  Señores  no  solamente  le  aseguraron 
que,  admitidas  las  bases  propuestas  por  ,V.  S.,  estañan 
sumamente  prontos  para  tratar  con  el  Gobierno  Ar¬ 
gentino,  con'  miras  de  allanar  las  diferencias  que  des¬ 
graciadamente  ahora  existen ;  y  después  que  V.  S.  me 
significa  que,  habiéndoles  V.  S.  ofrecido  sus  servicios  para 
lograr  un  fin  tan  deseado,  los  aceptaron  con  gusto 
.  aquellos  Señores,  y  Mr.  Martigny  se  manifestó  como 
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que  estaría  pronto  á  venir  á  este  pueblo  para  entablar 
la  discusión  indicada,  en  caso  que  por  conducto  de 
V.  S.  fuese  convidado  por  el  Gobierno  Argentino  á 
hacerlo :  en  consecuencia  de  lo  que  me  ha  sometido 
V.  S.  sobre  este  asunto,  y  de  sus  nobles  esfuerzos  para 
lograr  una  transacción  amigable  de  la  cuestión  disputada, 
tengo  la  alta  satisfacción  de  contestar  á  V.  S.  sobre 
las  bases  que  se  ha  servido  proponerme  en  su  dis¬ 
tinguida  de  4  del  corriente,  y  demas  circunstancias 
que  se  digna  transmitirme  con  referencia  á  la  cuestión 
pendiente  con  los  Sres.  Agentes  Franceses. 

V.  S.  se  recomienda  de  un  modo  distinguido  á  la  conside¬ 
ración  de  los  Argentinos,  cuando  tan  generosamente  pro¬ 
pende  á  que  desaparescan  las  desagradables  circunstan¬ 
cias  que  perturban  la  amistosa  inteligencia  del  Gobierno 
de  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses  con  el  de  la  Con¬ 
federación  Argentina ;  y  es  de  mi  deber  reproducir  á  V. 
S.  en  esta  ocasión  los  sentimientos  de  la  intensa  esti¬ 
mación  con  que  acepto  tan  finos  servicios,  no  menos  im¬ 
portantes  á  ¡os  intereses  de  esta  República  que  á  los 
de  todas  las  naciones  neutrales,  interpuestos  y  perju¬ 
dicados  por  aquellas  mismas  desagradables  circunstan¬ 
cias.  Si  después  de  los  medios  honrosos  para  una  ter¬ 
minación  amistosa  propuestos  por  el  Gobierno  Argenti¬ 
no,  y  de  las  concluyentes  y  comedidas  contestaciones 
que  se  dieron  á  dichos  Sres.  Agentes,  no  han  podi¬ 
do  alejarlas  ni  mi  indulgencia,  ni  la  tranquila  perma- 
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nencia  de  los  Franceses  en  esta  República,  aun  en  me¬ 
dio  de  ellas  y  de  las  fuertes  impresiones  que  ha  pro¬ 
ducido  el  bloqueo,  ni  la  protección  que  gozan  los  mis¬ 
mos  Franceses  por  las  leyes,  ni  la  generosidad  con  que 
los  trata  el  Gobierno,  ni  la  noble  y  benigna  hospitalidad 
que  les  dispensan  los  naturales  de  este  pais,  el  mundo 
juzgará  de  parte  de  quien  está  la  responsabilidad  y  buen 
derecho. 

,a  plena  confianza  que  me  inspiran  los  nobles  sentimien¬ 
tos  de  V.  S.,  la  amistosa  dignación  con  que  se  ha  pres¬ 
tado  á  las  insinuaciones  de  los  Sres,  Agentes  Fran¬ 
ceses,  y  el  fundado  convencimiento  en  que  estoy  de  que 
Y.  S.  nunca  ha  dudado  ni  de  la  buena  fé,  ni  del  espí¬ 
ritu  de  amistad  que  me  anima  hácia  la  Francia,  me 
persuaden  que  V.  S.  se  hallará  bien  penetrado  de  mi 
buena  voluntad  á  allanar  todas  las  dificultades  que  pue¬ 
dan  retardar  los  resultados  de  una  teiminacion  pacífica, 
conciliable  con  la  dignidad  y  gerarquía  de  la  nación 
Francesa,  y  con  la  justicia  y  decoro  nacional  que  me 
está  encomendado.  V.  S.  también  ha  podido  penetrar 
mis  vivos  deseos  de  que  se  presenten  Agentes  suficien¬ 
temente  autorizados  por  S.  M.  el  Rey  de  los  Fran¬ 
ceses,  para  entrar  en  las  debidas  explicaciones,  con  un 
espíritu  de  franqueza  y  benevolencia  que  acrediten  á 
S.  M.  la  sincera  disposición  de  esta  República  por  man¬ 
tener  ilesas  las  buenas  relaciones  con  la  nación  Fran¬ 
cesa,  bajo  los  sanos  principios  del  derecho  de  gentes. 


Después  de  esta  franca  manifestación,  tan  lejos  de  haber 
á  mi  juicio  motivos  suficientes  para  poder  arreglarse 
como  parte  de  un  tratado,  denominado  artículos  secre¬ 
tos, ,  la  cuestión  de  indemnización  y  toda  otra  relativa 
á  ella,  muy  al  contrario,  cuando  aquellos  Señores  han 
invocado  en  su  favor  el  buen  derecho ,  cuando  me  han 
atribuido  intención  determinada  de  evitar  el  examen  de 
los  hechos ,  cuando  han  supuesto  que  este  era  el  verda¬ 
dero  sistema  de  mi  administración ,  y  que  he  faltado  á 
la  consideración  hacia,  la  Francia ,  y  que  he  hecho 'pú¬ 
blica  mi  mala  fé ,  el  honor  nacional,  la  dignidad  de  mis 
actos  administrativos,  mi  benevolencia  en  todos  tiem¬ 
pos  y  circunstancias  hácia  los  Franceses,  y  el  crédito 
de  la  República  empeñado  de  un  modo  especial  ante 
la  opinión  del  mundo  todo,  con  motivo  de  las  infunda¬ 
das  pretensiones  de  los  Sres.  Agentes  de  la  Francia, 
me  reclaman  imperiosamente  la  publicidad  conveniente 
á  todo  cuanto  concierna  á  los  hechos  mismos  que  se 
invocan  para  demandar  del  Gobierno  Argentino  las  in¬ 
demnizaciones  comprendidas  en  el  ultimátum  del  Sr. 
Cónsul  de  Francia,  Monsieur  Aimé  Roger. 

Aun  es  mas  vehemente  en  mí  este  sentimiento,  desde  que 
V.  S.  me  expresa  en  su  citada  de  4  del  corriente  estar 
satisfecho  que  nada  se  reclamará  por  el  Gobierno  de 
Francia ,  que  no  se  considere  honroso ,  justo  y  arreglado 
á  la  ley  común  de  las  naciones:  circunstancia  que  tam¬ 
bién  me  induce  á  consultar  con  el  debido  interes,  que 


después  de  la  buena  fé  que  he  mostrado  en  el  curso 
de  la  correspondencia  oficial  y  privada,  sostenida  con 
los  Sres.  Cónsul  y  Contra- Almirante  Francés,  nada  ha¬ 
ya  que  pueda  dejar  en  tinieblas  mi  conducta  en  el 
sostenimiento  de  unos  principios,  que  en  manera  algu¬ 
na  ofendían  ni  á  la  dignidad  y  gerarquía  de  la  Fran¬ 
cia,  ni  son  disconformes  á  la  ley  común  de  las  na¬ 
ciones. 

En  este  concepto,  conducido  del  espíritu  de  amistad  de  que 
soy  animado  hácia  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses,  de¬ 
sapareciendo  la  aptitud  actual  hostil  de  sus  fuerzas  na¬ 
vales,  porque  así  me  lo  prescriben  las  leyes  de  la  Re¬ 
pública,  estoy,  como  siempre  he  estado,  dispuesto  á 
entrar  en  las  debidas  explicaciones  con  cualquiera  per¬ 
sona  que  se  presente  acreditada  con  misión  competen¬ 
te  por  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses.  Ella,  si  se 
aceptaren  las  bases  que  propongo  en  esta  carta,  podrá 
apersonarse  á  mi  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores,  para  entrar  en  la  discusión  correspondiente,  ba¬ 
jo  la  completa  seguridad  que  doy,  de  que  su  persona 
será  respetada  y  considerada,  hasta  que  de  conformidad 
se  hagan  las  correspondientes  declaraciones  que  pongan 
término  á  las  actuales  diferencias  con  los  Sres.  Agen¬ 
tes  de  la  Francia. 

Entretanto,  doy  á  V.  S.  mis  mas  encarecidas  gracias  por  la 

bondad  con  que  se  presta  para  transmitir  á  Monsieur 
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Martigny  la  invitación  que  le  haga  mi  Ministro  para 
que  pase  á  este  destino  á  entrar  en  la  discusión,  y  me 
dispensará  V.  S.  su  indulgencia  en  este  particular  al 
asegurarle,  que  si  se  tratase  de  un  asunto  privado,  la 
palabra  de  V,  S.  seria  para  mí  una  prenda  inestimable 
de  seguridad  que  no  me  permitiría  trepidar  en  aceptarla 
con  el  respeto  que  merece  la  verdad :  pero  en  mi  po¬ 
sición  pública  tengo  que  arreglar  mis  procedimientos  á 
la  responsabilidad  que  pesa  sobre  mí.  No  dudo,  pues, 
un  momento,  desde  que  V.  S.  me  lo  asegura,  que  el 
Sr.  Martigny  inviste  por  su  Gobierno  el  carácter  de 
Cónsul  General  y  Encargado  de  Negocios  de  Francia, 
y  que  como  tal  esté  autorizado  para  discutir  y  arre¬ 
glar  la  cuestión  pendiente  entre  aquel  país  y  esta  Re¬ 
pública:  mas  V.  S.  conocerá  también  que  esta  idea  no 
me  releva  de  la  obligación  de  aguardar  en  mi  capaci¬ 
dad  oficial  la  presentación  de  las  credenciales  necesa¬ 
rias  en  el  Sr.  Martigny  para  tratar  en  materia  públi¬ 
ca  con  mi  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  El  uso 
de  las  naciones,  y  las  reglas  mas  triviales  en  observan¬ 
cia  en  casos  semejantes,  me  imponen  esta  formalidad, 
que  V.  S.  convendrá  no  puedo  renunciar,  muy  prin¬ 
cipalmente  en  esta  cuestión  en  que  el  Sr.  Gonsul  Roger, 
en  su  ultimátum  á  este  Gobierno,  de  ‘23  de  Setiembre  del 
año  próximo  pasado,  expresó — “  que  el  Gobierno  Francés 
habia  juzgado  á  propósito  encargar  á  su  Cónsul  que  de¬ 
sempeña  el  Consulado  General  de  Francia  en  Buenos 
Aires,  y  á  ningún  otro,  el  recordar  sucintamente  los 
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agravios  cuya  reparación  debe  obtener  la  Francia,  y 
hacer  conocer  las  satisfacciones  que  exige  como  con¬ 
diciones  indispensables  al  restablecimiento  de  la  buena 
rrmonia  entre  la  Francia  y  la  República  Argentina:” 
y  en  su  nota  de  9  de  Octubre  del  mismo  año,  al  Exmo. 
Sr.  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.,  le  asegura — 
“que  Mr.  Bouchet  Martigny  entrará  al  servicio  des¬ 
pués  de  la  conclusión  de  las  diferencias  de  la  Francia 
y  de  la  República.” 

Por  lo  demas  quedo  penetrado  y  cordialmente  obligado  de 
los  nobles  sentimientos  que  igualmente  animan  á  V.  S., 
en  la  generosa  oferta  que  se  sirve  hacerme  de  la  fragata 
de  su  mando,  para  que,  en  caso  que  se  crea  conveniente, 
sirva  de  territorio  neutral  para  la  discusión  de  un  asunto 
tan  interesante  á  ambos  Estados,  y  al  comercio  de  to¬ 
das  las  naciones  amigas,  y  reitero  á  V.  S.  con  íntimo 
encarecimiento  mi  gratitud  por  este  amistoso  oficio  á 
que  se  manifiesta  tan  generosamente  dispuesto. 

En  cuanto  á  los  puntos  que  V.  S.  se  digna  proponerme  para 
las  bases  de  un  arreglo  amigable  con  los  Sres.  Agen¬ 
tes  Franceses,  del  mismo  modo  me  permitirá  que,  á 
consecuencia  de  las  inconveniencias  que  ellos  me  pre¬ 
sentan  para  aceptarlas,  le  transmita  los  siguientes : 

l.°  Los  súbditos  Franceses  en  la  República  Argentina,  en 
sus  personas  y  propiedades,  continuarán  gozando,  como 
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hasta  aquí,  de  la  protección  que  dispensan  en  ella 
las  leyes  á  todos  los  demas  extrangeros  que  no  tienen 
tratado. 


2. °  Los  súbditos  Franceses  en  la  República  Argentina,  en 

cuanto  al  servicio  militar,  continuarán  siendo  tratados, 
como  hasta  aquí,  en  igualdad  á  los  demas  extrangeros 
que  no  tengan  tratado. 

3. °  Sin  embargo  que  el  Gobierno  Argentino  ha  demostrado, 

y  está  persuadido  no  haber  perjudicado  por  actos  in¬ 
justos  suyos  á  ningún  súbdito  del  Gobierno  de  S.  M. 
el  Rey  de  los  Franceses,  ni  en  sus  personas,  ni  en  sus 
propiedades,  se  obligará  á  pagar  indemnizaciones  á  los 
súbditos  Franceses  que  justifiquen  haber  sido  perjudi¬ 
cados  en  sus  personas  y  propiedades  por  actos  injustos 
del  Gobierno  Argentino:  y  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey 
de  ios  Franceses  se  obligará  igualmente  á  indemnizar  á 
la  República  Argentina  todos  los  perjuicios  que  le  han 
causado  las  fuerzas  navales  de  Francia  con  el  bloqueo 
declarado  á  todo  el  litoral  del  Rio  de  la  Plata,  y  con 
todas  las  demas  hostilidades  que  han  sostenido  contra 
la  Confederación  Argentina. 

4. ®  La  discusión  relativa  á  estas  indemnizaciones  será  con¬ 

ducida,  según  las  leyes  de  este  país,  entre  la  persona 
autorizada  por  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses  que  se 


presente,  acreditando  previamente  su  carácter,  y  el  Mi¬ 
nistro  de  Relaciones  Exteriores. 

5.  No  estando  ambos  conformes,  se  remitirá  el  asunto  al 
Gobierno  de  S.  M.  B.,  y  su  fallo  será  considerado  de¬ 
cisivo. 

6. °  Será  restituida  á  la  República  Argentina  la  Isla  de 

Martin  García,  con  todo  lo  que  le  pertenece  y  existia 
al  tiempo  de  su  ocupación  por  las  fuerzas  de  S.  M.  el 
Rey  de  los  Franceses. 

Tengo  nuevamente  la  satisfacción  de  reiterar  á  V.  S.  los 
finos  sentimientos  de  la  alta  consideración  y  respeto 
con  que  soy  de  V.  E.,  obsequente  y  atento  servidor, 


JUAN  MANUEL  DE  ROSAS. 
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V. 


Buenos  Aires,  17  de  Abril  de  1839. 

Al  Sr.  D.  Felipe  Arana ,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  República  Argentina . 


Seüor — 


Hé  examinado  con  atención  los  varios  puntos  que  han  sido 
propuestos  en  la  comunicación  que  he  tenido  el  honor 
de  recibir  de  S.  E.  el  Señor  Gobernador,  relativos  á 
las  bases  sobre  las  que  se  halla  dispuesto  á  recibir  á 
Mr.  Martigny,  y  estoy  convencido  que,  como  están  con¬ 
cebidos,  nunca  podrían  ser  admitidos  por  Monsieur  Mar¬ 
tigny  como  bases  sobre  las  que  él  podría  trasladarse  á 
este  pueblo  para  entablar  discusiones  con  V.  S.,  á  fin 
de  transigir  amigablemente  la  dificultad  que  desgracia¬ 
damente  ahora  existe. 

Deseando  ansiosamente,  como  amigo  de  la  paz  y  de  la  ar- 
monia,  que  esta  cuestión  se  termine  amigablemente  por 
ambas  partes,  me  permito  muy  respetuosamente  some¬ 
ter  á  la  consideración  de  S.  E.,  en  lugar  de  lo  que  ha 
sido  propuesto  en  su  última  carta  fecha  12  del  corrien¬ 
te,  las  siguientes  mejoras  ó  adiciones,  que  creo  allana- 
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rán  toda  dificultad,  y  al  recibo  de  las  que  no  tengo 
duda  que  Monsieur  Martigny  se  dirigirá  á  este  destino, 
y  presentará  sus  credenciales,  causando  finalmente  de 
este  modo  que  la  paz  y  la  armonía  prevalezcan  en  lu¬ 
gar  de  la  guerra. 

1. °  Los  súbditos  Franceses  en  la  República  Argentina  con¬ 

tinuarán  gozando,  como  hasta  aquí,  respecto  de  sus  per¬ 
sonas  y  propiedades,  la  protección  que  se  dispensa  en 
ella  á  cualesquiera  otro  extrangero  que  no  tiene  tra¬ 
tado  actual,  hasta  la  conclusión  de  un  tratado  de  amis¬ 
tad,  comercio  y  navegación  entre  el  Gobierno  Francés, 
y  el  de  la  República  Argentina. 

2. °  Los  súbditos  Franceses  en  la  República  Argentina,  en 

cuanto  al  servicio  militar,  continuarán  siendo  tratados  co¬ 
mo  hasta  aquí,  y  en  igualdad  con  otros  extrangeros  que 
no  tienen  tratado  actual. 

3. °  Sin  embargo  de  que  el  Gobierno  Argentino  ha  demos¬ 

trado,  y  está  persuadido,  que  no  ha  perjudicado  por  ac¬ 
tos  injustos  suyos  á  súbdito  alguno  de  S.  M.  el  Rey 
de  los  Franceses,  ni  en  sus  personas,  ni  en  sus  pro¬ 
piedades,  se  obligará  á  pagar  indemnizaciones  á  cua¬ 
lesquiera  súbdito  Francés  que  pueda  justificar  haber 
sido  perjudicado  en  su  persona  ó  propiedad  por  actos  in¬ 
justos  de  la  República  Argentina;  y  el  Gobierno  de  S.  M. 
el  Rey  de  los  Franceses  se  obligará  también  á  pagar 
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indemnizaciones  á  cualesquiera  súbdito  Argentino  que 
justifique  haber  sido  perjudicado  en  su  persona  ó  pro¬ 
piedad  por  actos  injustos  del  Gobierno  Francés. 

4. °  La  discusión  relativa  á  estas  indemnizaciones  será  con¬ 

ducida,  según  la  ley  de  las  naciones,  entre  la  persona 
autorizada  por  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses  que  se 
hubiese  préviamente  presentada,  debidamente  acreditada, 
y  el  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

5. ®  No  estando  ambas  partes  conformes,  se  someterá  la  ques- 

tion  á  la  referencia  que  se  determine  por  ellos  mismos, 
y  la  decisión  de  esta  será  considerada  como  final. 

6.  Será  restituida  á  la  República  Argentina  la  Isla  de  Mar¬ 
tin  García  con  todo  lo  que  le  pertenecía  al  tiempo  de 
su  ocupación  por  las  fuerzas  de  S.  M.  el  Rey  de  loa 
Franceses. 


Tengo  el  honor  de  ser,  Señor,  con  mucho  respeto,  su  obe¬ 
diente  servidor, 


JUAN  B.  NICOLSON, 

Capitán  Comandante  de  las  fuerzas  navales  de 
los  E.  U.  sobre  la  costa  del  Brasil  y  Rio 
de  la  Plata . 
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VI. 


Buenos  Aires,  Abril  18  de  1839. 

Al  Sr.  D.  Juan  B.  Nicolson,  Capitán  Comandante  de  las 
fuerzas  navales  de  los  E.  U,  sobre  la  costa  del  Brasil 
y  Rio  de  la  Plata . 

Se  ño  ti — 

He  dado  cuenta  al  Exmo.  Sr.  Gobernador,  de  la  muy  esti¬ 
mada  de  V.  S.  datada  el  dia  de  ayer,  en  que  se  sirve 
expresar  que,  habiendo  examinado  con  atención  los  va¬ 
rios  puntos  propuestos  por  S.  E.  con  fecha  12  del 
corriente,  relativos  á  las  bases  sobre  las  que  se  halla 
dispuesto  á  recibir  á  Mr.  Martigny,  está  convencido  V. 
S.  que  puestos  en  esos  términos,  nunca  podrán  ser  ad¬ 
mitidos  por  Mr.  Martigny  como  bases  sobre  las  que 
ha  de  entablar  discusiones  conmigo,  y  transigir  amiga¬ 
blemente  las  diferencias  que  desgraciadamente  existen; 
y  que,  como  amigo  de  la  paz,  y  penetrado  del  deseo 
de  que  la  cuestión  pendiente  con  los  SS.  Agentes 
Franceses  sea  terminada  de  un  modo  amistoso,  pro¬ 
pone  á  la  consideración  de  S.  E.  el  Sr.  Gobernador 
varios  términos  que,  en  la  opinión  de  V.  S.,  allanarán 
la  dificultad  existente,  no  teniendo  duda  que  al  recibo 
de  ellos  por  Mr.  Martigny,  vendría  aquí  para  presentar 
sus  credenciales,  causando  finalmente  la  paz  en  lugar 
de  la  guerra: 
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En  vista  de  la  precitada  de  V.  S.  estoy  autorizado  por  S. 
E.  para  reproducir  el  distinguido  aprecio  del  Gobierno 
Argentino,  por  los  nobles  deseos  y  esforzados  oficios  con 
que  V.  S.  propende  á  que  sea  terminada  de  un  modo 
amistoso  la  cuestión  pendiente  con  los  SS.  Agentes 
Franceses,  y  la  buena  voluntad  del  Exmo.  Sr.  Gober¬ 
nador  á  allanar  todas  las  dificultades  que  puedan  re¬ 
tardar  los  resultados  de  una  terminación  pacífica,  con¬ 
ciliable  con  la  dignidad  y  gerarquia  de  la  Nación  Fran¬ 
cesa,  y  con  la  justicia  y  decoro  nacional,  cuya  conser¬ 
vación  v  defensa  está  encomendada  á  S.  E. 

Que  muy  distante  de  haber  propuesto,  en  la  carta  de  12 
del  corriente,  bases  que  puedan  alejar  la  paz,  ellas  son 
un  elocuente  testimonio  del  espíritu  de  benevolencia  y 
justicia  con  que  ha  acreditado  los  sinceros  deseos  del 
Gobierno  Argentino  por  mantener  ilesas  las  buenas  re¬ 
laciones  con  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses,  y  su  cons¬ 
tante  disposición  á  entrar  en  amigables  esplicaciones 
con  la  persona  que  se  presente  caracterizada. 

Que  después  de  lo  que  V.  S.  ha  visto  en  este  pueblo,  de 
las  francas  conversaciones  que  ha  tenido  con  S.  E.  y 
conmigo,  de  los  detallados  informes  que  ha  recibido 
sobre  los  varios  puntos  que  sirven  á  las  bases  dadas, 
y  de  haber  por  estos  medios  inequívocos  colocádose  V* 
S.  en  posición  segura  para  apreciar  los  actos  del  Go¬ 
bierno  Argentino,  S.  E.  espera  que  el  ilustrado  juicio 
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de  V.  S.  sabrá  estimar  debidamente  los  motivos  que 
tenga  Mr.  Martigny  para  no  admitir  las  bases  propuestas. 

En  su  consecuencia  me  ha  autorizado  el  Exmo.  Sr.  Gober¬ 
nador  para  reproducir  á  V.  S.  en  contestación  á  su 
citada,  los  puntos  y  demas  detalles  contenidos  en  la 
de  S.  E.  de  12  del  corriente. 

Con  esta  oportunidad  tengo  la  satisfacción  de  ofrecer  á  V. 
S.  la  alta  consideración  y  amistad  con  que  soy,  su  se¬ 
guro  y  atento  servidor, 

FELIPE  ARANA. 


Montevideo,  22  de  Abril  de  1839. 

Seüor — 

Es  con  gran  sentimiento  que  hoy  tengo  el  honor  de  infor¬ 
mar  á  V.  S.  que  se  hallan  confirmadas  mis  anticipacio¬ 
nes  relativas  á  la  no  aceptación  de  las  proposiciones 
que  fueron  propuestas  por  S.  E.  el  Gobernador  General 
M.  de  Rosas,  acerca  de  los  términos  bajo  los  que  re- 


cibiria  á  Mr.  Martigny,  el  Encargado  de  Negocios  de 
Francia,  para  discutir  un  arreglo  que  concillase  la  paz 
entre  su  Gobierno  y  el  Rey  de  los  Franceses. 

A  mi  llegada  me  apresuré  á  verme  con  el  Contra- Almiran¬ 
te  Leblanc  y  Mr.  Martigny,  y  entregué  la  correspon¬ 
dencia  que  me  cupo  el  honor  de  haber  tenido  sobre 
este  asunto,  haciendo  igualmente  todas  las  explicaciones 
que  V.  S.  me  encomendó;  y  la  única  contestación  que 
pude  obtener  fué :  “que  ni  por  un  momento  podian  acep¬ 
tarse  aquellos  términos,  porque  eran  del  todo  inadmi¬ 
sibles.” 

Me  asiste  el  convencimiento  de  haber  cumplido  mi  deber 
como  hombre,  al  procurar  hacer  todo  lo  que  podia  para 
remediar  las  diferencias  existentes  entre  dos  Gobiernos, 
cuyo  interes  es  la  paz  y  amigable  inteligencia  mas  bien 
que  la  guerra.  Deseo  la  paz  solo  por  lo  que  interesa 
á  la  recíproca  felicidad  de  ambas  .naciones,  pues  soy 
estrictamente  neutral,  y  habia  creido  que  ninguna  ob¬ 
jeción  podría  aducirse,  desde  que  la  ley  internacional, 
según  la  comprenden  y  la  establecen  Wattel  y  otros  auto¬ 
res  de  peso,  se  adoptase  como  base  sobre  que  se  con¬ 
cluyese  la  paz.  Aprovecho  esta  oportunidad  para  ase¬ 
gurar  á  V.  S.,  que  me  será  sumamente  satisfactorio  que 
otros,  mas  felices  que  yo  lo  he  sido,  sean  el  conducto 
de  alcanzar  una  paz  duradera,  á  que  desgraciadamente 
su  ley  de  10  de  Abril  de  1821  se  opone. 


Quiera  V.  S.  aceptar  la  seguridad  de  mi  alto  respeto  y  con¬ 
sideración,  y  crea  que  soy,  Señor,  respetuosamente 

Su  obediente  servidor — 

JUAN  B.  NICOLSON, 

Capitán  Comandante  de  las  fuerzas  navales  de 
los  Estados  Unidos  sobre  la  costa  del  Brasil, 

A  D.  Felipe  Arana,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  &c., 
& c.,  &c.  Buenos  Aires. 

Traducción  fiel. 

Ildefonso  Isla. 


viii. 

Buenos  Aires,  Mayo  10  de  1839. 

Al  Sr.  D.  Juan  B.  Nicolson ,  Capitán  Comandante  de  las 
fuerzas  navales  de  los  E.  U  sobre  la  costa  del  Brasil 
y  Rio  de  la  Plata. 

SEñOR — 

Tengo  la  satisfacción  de  contestar  la  muy  estimada  de  V. 
S.  datada  en  Montevideo  á  22  de  Abril  último,  en  que 


—  m  — 


se  sirve  comunicarme  que,  habiendo  entregado  al  Sr. 
Contra-Almirante  Leblanc  y  Mr.  Martigny  la  cor¬ 
respondencia  sostenida  por  V.  S.  con  este  Gobierno, 
sobre  la  actual  cuestión  pendiente,  y  hécholes  todas  las 
explicaciones,  ha  podido  obtener  V.  S.  por  única  con¬ 
testación,  “que  ni  por  un  momento  podian  aceptarse 
aquellos  términos,  porque  eran  del  todo  inadmisibles.” 

S.  E.  el  Sr.  Gobernador,  habiéndole  dado  cuenta,  me  ha 
ordenado  reproduzca  á  V.  S.  los  sentimientos  de  su  fina 
amistad,  y  los  del  particular  aprecio  y  gratitud  que  le 
ha  merecido  al  Gobierno  Argentino  el  recomendable 
interes  con  que  V.  S.  se  ha  prestado  á  terminar  las 
diferencias  existentes  entre  los  Gobiernos  de  la  Francia 
y  de  esta  República. 

Con  este  motivo  tengo  la  satisfacción  de  reiterar  á  V.  S. 
los  sentimientos  de  la  consideración  y  respeto  con  que 
soy  de  V.  S.,  muy  atento  y  obsecuente  servidor — 


FELIPE  ARANA. 


' 
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